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"'Mi querida Garlote: Si Dir g permite qu~ tú cures un dia, _Y leas estas 

líneas sabrás cuán crnel ha sido la suerte que me ha pereegu!do desde tu 
1.a lida

1

para Europtt. Te llevastij mi fortuna y mi alma. iÜjal~ b~biera es
ctichado tus palabras! Tantos acontecimientos, tantas desgractilS mes¡i~ra
das han a<'abado de tal modo con mis esperanzas, que la mllPrte para m1 es 
una redencion gloriosa y no una agonía. Moriré gloriosamente como un sol- / 
dado, como un rey vendt!o, pero no deshom-aclo. tij Dios te llama para que 
te reunas conmigo, yo ben•leC'iró rn mar o divina, que tan pesadam <, nte ha 
cai<lo sobe nosotros. Adios ... adi,,s.-Tu dt sgrat•.iado i\Li.xm1L!AN<>-" 

"Mi querino capibn Picrron: , . .. 
/ "Eu mi hora p(,str, ra, recuerdo to<l r,v11t la am~stad cordial y los bn~i➔ ~s 

snvicios que me habris prestádo con tanta lealtdii. ~provecho ~sto• '.1ltL· 
mos insta1,tt's para euviaros m i último adios: quie ro man1fes~aros m1 gratitud 
una vez mas, por la fra1,quéza, la adhesion y la abnegacLon que en todas 

ocasiones .me habeis manifes1ado. 
"Mi corazon n11cesita estf' desahogo. . , . 
"Es¡iero que os ncordeis ele mí despues de m1 mu~rte, y r .. ~o ~ ~10s que 

vivais dichoso y tranquilo. No olvideis al q_ne ha sido hasta su ultimo sus-
piro vuestro afectísimo MA.."'<lMlLIANO" 

c¡uerétaro, }:, de Junio de 1867. 

11Eeta carta, dice l' Etendarrl manifiesta bajo su ver~adero aspecto el al-
ma del príncipe que ha tenido un fi11 t ·,n <lesastros_o. . , 

"Dt-bemos esta comunicacion, agrega .aquel p~m• d1co, a la ~º~~ad del Sr. 
D. Alt jandro Delouche. agregado que fué al gal> net? tle :Max1m1ha~,º, y-qu_e 
no se separó de el si 110 e 11 eJ momento e? que t! ~apitan P,~rron salto _de Me
:x~co para Francia.-El ~r. D Ed, ardo P1erron fue sec, e~r10 de l archttluque, 
y capitan del teICer regimiento francés de Zuavos, residente hoy en Cons-

tantína. . 
11Q,ucretaro 16 de Junio de 1~67.-:Mi querido cond.i Bombelles.-Mi CQ· 

razon me impulsa á esp reear á vd. á toda prisa, _vor últim~ vez Y en po~as 
palabras, todu mi feniente gratitud por la fie l y s1~cera am1~ta~ Y el cam~o-
80 afreto, qne sieu•pre me'ha profesarlp en toM m1 borras?osa vi'.la. Al ~TH&· 

roo tit-mpo suplico a vd. salude de todo corazon, á t?dos mu quend~s a .. ugos, 
á uim nadi'e m, jorque vd. conoce, y les diga a m1 ~ombre, que s1e.mpre h e 
o~ado fiel á mi honor y á lo qu•' rne dic•ab~n nn de~er y co1,c1enc1a, Y 
que úuicbmenie ltt traicion me ha entregad? á mis euem1gos d~pues de una 
dtfensa larga y J)t'Uosís[J11a. Mi valiente ~Jfac1to _me ha .secun_d~~o con le~l
tad, dLfen•liendo l·ajo' rniF órde1-es una ciu<la<I_ ab1~rta, un prov1s1'.>nes Y_ sin 
muuimoues du ante 7-¿ dias cirntra un enemigo siete veces mas _fuerte, me 
falt&n palabr¡¡.s psi a realzar el heróico valor de mis generales, oficiales y sol-

dadoL ~ ~ 
"Dándole á vd., mi querido amigo, el último abrazo, quedo suyo a ec-

, M°AXl~!ILlANO," 
tuimo, 

11Ienaorias del A1·cbiduque. 
t •Nuestrts lectores saben que el príncipe M.aximiiiano ha dejado. CUBtre 
tomos de recuerdos que acaban de traduciise al fraQces. Aunque se refieran 

-27-
á.la juventn~ del archidupue, contienen pájinas llenas de sentimiento y de 
poesía, de una lec:tura agradable é interesante. En la dr: scripcion que hace 
Maximiliano de una Vírjen españo'a venerada en uno de los santuuios de la 
Península, ie lee el siguiente p~rrafo: · · 

•· Entre las ofre_ndas e~~ía<las del est.ra11jero se encuentra una ~mesa perla 
. regalada por Mana Antometa. Todo lo 4ue procetle de esta muJer me"inte• 
resa y conmueve, ha•ta esa perla que pa•ece una lágrima de presoutimiento 
y qut! en dhs venturosos puso en el manto protector de !?.. Madre eterna • . 
¡,Ha exi,t 1do mujer mas dl'sgraciada que la g .. ~ciosa bija de María T t'resa? 
¡ Y llaman aún caballeresco al pueblo que t ronchó esta fbr! ¡~é co11tra
diccion!'' 

¡Pobre príuoipe! No aospechaba sin duda, al compadecerá María Anto
nit•ta, que tarnbien él ,éria objeto d.e lásti"lla en la historia, y legar:a á las 
ge¡1er~ciones una leyend/l no menos dramática y sangrient:i que la de la no
ble y qe·sgr?-ciada hija de María Teresa 

La siguiente po~sía fué compuesta ¡:ior M ,xirui iano antes oe venic á Méxi
co, y forma parte de ~us recuerdos: 

-"¿Es, pues, necesario, separar,e para siempre dí: mi querida patria, del 
hermos•• país de mis primeras alegrías?: · · 

~•~¿Quereis que abandone mi cuna dorada,-y que rompa el l uzo sagrado 
que mo une á ella! . . 

-"La tierra donde he vivido en los años rimeños de mi infancia,-do11de 
he sentido las emociones del primer amor,-me será necesirio abandonarla 
por fines inciertos,-de ambicion que escitais en mi aorazon? 

"Q.uereis seducirme por el insentivo de una corona,-quereis deslumbrar
me por locas quimeras: -debo prestar el 01do á los dulce.; cantos de las sire• 
nas."-¡De~gracia al que se fia de sus halagadoras prome.sas! 
· "Me ha blaís de cetro, cie pa·acio, de JJoder,-abrís delante de· mí una car

rera sin límítes:-es uecesario que os siga hasta lejanas . costas,-mas allá 
del n-sto Océano? • 

••Q.uereis ve,1ir de oro y de diamantes-la trama de mi vida;-pero podeis 
darme tambien la paz de l alma?-y la riqueza a vuestros ojos es. pues la 
felicidad? 

"¡l lh! dejadme seguir en paz mi tranquilo camino -el sendero os~uro é ig-
norado entre l•,s mirtos! -Creedme, el trabajo de la ciencia y el culto de las 
m nsas-.on mas dulces yue el brillo del oro y de la <liad, ma?" 

A.l;;·umios detalles más sob~e lo de Que .. ·ébu·o. 
• El Sr. Magnu~ ha referido el hecho que se va á. leer. De cuantos se re

fieren á los últimos momento, de l archiduque, es incontestablemente el mas 
horrible, y lo creemos sin precedente en la historia. 

•
1El Sr. Magnus se hallaba en San Luis Potosí, al lado .de J uarez, á quien 

~n, ".ano trataba de cor~mover; y á quien las se~or<!s de Q._uerétaro dirigían 
muttlm •nte todos los ctias telegramas para p ·1hrle la gracia del prisionero. 
Supo el Sr. Magnus una mañana, que acababa de salir un con-eo con la órden 
para la ejecucion, y ·aunque enfermo, se puso en_ camino para Querétaro, 

1a primt!ra
4
visíta fué al "Tígre de Las orej'ls l(J!f¡;as," al anl,iguo mukíe.ro 
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t 
.. ,A ·cnerol '' á Escobedo, que mandaba la plaza á la cabeza del 

omt:er lcw en J , r l 
. . t L fué confirmada la 1ata nueva. . b 

ejército Juans a. .. o , i miniatro de Prusia, en nombre de mt so ~-
-J eueral, le d1p enton~".s t! vuestra víctima en nombre mio, Oi suph-

rano, en nombre de ~a flam1ha de -ana dcspues 'del suplicio, los restos del 
co que me entregue1s a meaos m~n ' 

emperador. d" E b d E im osible respon 10 seo e o. d' 
El ss:.º~~:~s r~gó, in~istió, be enteró de las condiciones que se po ian 

f " exigir p~r ese " avor .. ....,. . T me lo p'¡da por medio de usa carta 
-So1o una . . q,1., lllax1m1 '1ªºº, . 11·ar ado el mic,istro· es una abomina-

E a infamia' ese amo tn( o 1 ' . . , 
-¡ SLO es un , , -~uereis obliirar á ese hombre, á eso agonizante, a 

ble crueldad. ¡Como. ¿ me entr;uut'is su cadáver, cuando tal 'tez hoy 
ese condenado a rogaros que . n la rrenerosida1 del prdsideute? ( 1) 
le queda aún un ra) o de esperanza e . º 

-Es m1 úl,tima -~relabra~ anus á la ' ision, á donde \lPgó con el sem
Fuera de s_1 como el se_uo~ -~:; le estrechó la mano y siguió l~llblando con 

\,la.ate trastornado Ma:umili - •tonces á refeúr en voz baJa la conver-
., El •or Ma,,nui se puso en b . 

Me~ta. : s~n º ababa de tener con Escobedo: pero por muy_ . ªJº '\,ue 
sac1on inaudita que ac , t alabras· ·•cadáver carta, cond1c1ones, Y 
hablase, el empe~ador oyo bes a~ p eludió ·la contest~cion, pero insistiendo 
quiso s~?er de q~e se. tra.tab :· cer ey el señor Magnus refirió punto por pun· 
Maxim1hano, fue preciso o e e ' . 
to el incid,e11te que acaba;ªd·~~ ocr~~perador sonriendo; es cosa muy fácil. 

-¿No es mas que eso. JJO e . 
Mejía, dadme ~na. pluma:. mano firme la carta á Escobedo, á quien 

S._ M. escábió de su P;;'.°-~iaaº::s su cadáver para su _familia. Habiendo 
suplicaba entregase albl' ¡; selló y lo presentó á su mterlocutor iestupe-

·firmado el papel, lo do o y • . 

facto! d · l ar e 
M _ esto po re1s rec am i i. • b t · _ anana con. . d l emperador, que ni aun som rero 1ma 

.. : y al dia ~1gme,,t_e,_ cu;: 6 c:mo herido tle un rayo á un mct10 de dis-
para ir al lugar uel snphc~<i, y . 'd' o mrndado por el señor Magnus, 

. 1 balas mexicanas un me ic , , -
tanc1a por as I f '1c quemaba el chaleco, estendio un pano so-
dPspues de apagar e u~~o qu~ 
bre el inerte cadáver, rl1ciendo. t ombre· del señor Marrnus, ministro de 

-Tomo posesion de estos res os en n º 
Prnsia. . . e· ecucion hizo seña de que consentia en ello; 

El gen~ral que p~·esid1a la. J oronel le dirijió alrru11a~ palabras y el gc
pe1 o acercándose vivamEelnte d':n e . f , 1'1evado á la ~iudad, y á pesar de la 

. , ¡ d' •ho ca aver ue d h , neral retiro o ic ·, 
11 

m sa terminante, Escobe o re uso en-
carta del emperador, a pesar e su pro t 

trega;lo. ·t y publicado lo contrario, el señor Magnus no 
Por mas que se haya oe:~s o o1itivo que el emperador ~uedó muerto en el 

cesa de afirmar del mod P 
1 

_ ., . conviene recordar que la antevíspera el 
d b. 1 ""1,.brM de aenor JJL:lgnu-, f · i;d que 

\1) p r& com~ren er 1e~ SS r- ,0 fuero, aacadoa de la pri.sion para ser un 00, Y , 
emperador y aua dts c,rnp•~ros de ctlu,,v¡:: hizo vol,er diciéndoles que ~bia aido prorogado el wr• 
despues de un p,1,0 de algunos ~101, ae 
miao. 
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acto, qne no palleció, y que todas las balas se enco11trar4>n en su cuerpo. 

Antes de su muerte, MaximiJiano escribió á Juarez una carta muy noble 
y conmovedora, y firmó dos ejemplares ~e ella. Mandó uno á m destino y 
0onfió el otro al ~efior M~gnus, para qnc fuese entn.gado al emp€:rador de 
Austria. El portador en ·arg 1do por el ministro de Prusia para llevará. Eu
ropa ese importante docume.lto, clcsapareció sit\ que ee sepa cómo. En cuan
to al presidente, muy buen cuidado ha tenido de 110 publicar aquel documen
to. -D. G. d' Aut:ergnr." 

"Un mé i1·0 rle Maximiliano ha publicado en Alemania una obra r¡ ue no 
ha podido ¡,e11 citrar t·n Francia. La misma G'w:.elle tlioe que no cree poder 
honrar mcj nr la memoria del príncipe fusilado en los fo os <ld Qu ,• rétaro, 
que publicando el siguit'nte trozo tornado de Üich<L ubra: 

"A. las ocho el emperador se acostó y yo permanecí s~lo ron él en ► u cu:ir
to. Hácia la, nueve aparee ó otra vez Palácios con óruen <le informar al 
emperador de parte de Escobe-Jo, que sus deseos referente~ :í su:; de,pojos 
mort11les, serian esartamente· ejecutat!os. El t'm¡¡erador leyó todavía, du
rante 1111a hora, la lmitacion de J c!.usri&to por Thomas Kempis. H:ícL1 las 
dii:z se ap11g~ ,u bujÍit. A las once y media el emperador acababa de dor
mirse, cuando oí que 'algunas person~s penetraban en el cuarto. Yo me le~ 
vanté alebreetado. Era el doctor Rivadeneira, que me dijo que el general 
EscobeJo estaba allí y deseaba hablar al emperador. El ruido despertó á 
S. M., quien volvió á encender su bujía. Escobe~o entró, y yo me retiré con 
Rivadeneira. Despues de algnnoa momentos salió el general, y yo regresé 
cerca d3l emperador, el cual me dijo: Eswbedo ha venido á despedirse de 
mí. Qué' lástzma! darmia yo tan bi_m.' Algunos instantes de,pues S. M. a
pagó otra vez su bujía, y al cabo de una hora, qu~ fué para mí una eterni
dad, me apercibí por su respiracion tranquila é igual, de que el emperador 
dormia. Se despertó á las tres y media, y yo llamé inmediat ,mente al cria
do que dormia en un cuarto que d~ba rnbre el corrPdor. A las cuatro vino 
el confesor. A las cinco asistió el ernpcrauor á la misa en compañía de los 
dos g .. nerales prisioneros, y a las Fe 1s meuos cuarto se desayunó con café, 
gallina, pan y vino. Me rntr gó, por segunda vez, su anillo matrimonial 
que yo le había devuel.o el tlia I ü, cu ndo s.: aplazó su ejec1,cion. Me re• 
pitió sus órdenes y su desped.Ja <le sus amigos; puso en la boha de su cha
leco un escapulario que su confesor le había dado. ··'Llevareis esto á mima
dre." Esh. ts la última órden que el cmpt'rader me dió. A 1as seis y media. 
lleió el coronel P11la ios. La última luz de esperanza de1apareció en u1te 
mom~nto. El emptrador se adelantó entre los EOldados q11e formaban la es• 
coita. Yo le acomµañé hasta la esralera, en doude me e&trethó de nuevo la 
mano con una lijera inc,inacion de cabeza y una sonrisa arnbtosa. Yo traté · 
de srgu1rlo, pero las fuerzas me abanilonaron. No n:~ fué posible hacerlo. 

• Media hora ctespues fuí sacudido de mi torpeza con el sonido de las campa
natr. Lo inaudito se había verificado. Hácia las ocho volvió el coronel Pala
rios, profundamente conmovido y turbado, que me dijo con voz alterada y 
tomándome de la mano. Era una alma grande." 

D. Pedro P,uneda acaba de publiear en Madrid un tomo que llama ''His-

1 



.. 
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. d 1861 í. 1867." Hé aquí como refiere en 

toria de la guetra -de México, des eA h"d . . 
e•a obrá los últimos moroéntos del re l uqu~-, Maxirniliano ó á sus abog&· 

- "Durante el curso de los debate~ se pro~usto da ¡¡ responsabili<lad de las 
. . t· n· ·Q,uereis asumir o a 1 dos la siau1ente cues 10 • ¿ , d de la ,afofa de as tropas º . d 1 r en este pais espucs od 

luchas que han tem o uga d"· •·No Juarez es el re!!ponsa.ble de t o. 
frances!1s1 El Emperador rcs~on i•·· ·1 ' . ' n mensaJ·er0 }' le propuse 

1 r l d los franceses e env1e u ' 'd f 
Despues de a sa Ha e d · ' 1 , ara todos los qu3 están I en i-
.dar una amnistía general y ~er o~ clomJp e:., plo rehusó y no tenia otro me-

. la causa 1mperia uar • ' · ' a 
fi •ádos conmigo en d l fuerzo• posibles para proteJer a gr n 
dio que esperar y ha~er to" os os es -
parte del pueblo m~x1c~n''·1 . d d d quien creo que cumple con un fa
. Marchó á la muerte con a s:;rn1 ~ :a Carlota unos cuanto~· días antes; 
tal destino. Lloró por muerta ~ ~ fpntfl ce_ 1 f e' tambien Tiara impresiones 

. 1 d , u propio in or UIILO, o u r ·1 , 
é insensib e esp_ues a ~ . do La muerte de la pl'incesa, tal v..iz a cr?Yº 
que ante~ lo hubieran co1:moy1 . 1 enrimiento de un.inmenso b1ell. 

. D sperto en su corazon e s . ' . ·t d 
y dió por c1er,;1, e Ih. m·,r ia eanta y triste en todas las v1sc1s1 u es 
perdido, y rego con l\~tº u''. ªd. e d~ su existencia, y la noticia de esa mue~te, 
Je la vida. Er~n l?s u tuno, _,1as du'o ¡o su espíritu, herido por la p~rd1da 
que nadie sabe qm_en csp tr c;º• pro Jt de res eto y afeéto, una reacc1on de 
de una mujer á quien tributo un <¡U º. D~ así lo alleguraron sus-<lefen• 

. d'f' . , filosófica res gnacton. IJO, . l 
cierta in l erenc1a o . 1 d ba ún lenitivo ea su de,grama; que a 
-sores, que la m~no de Lios e man bªa mas· valor ara despedirse del muntlo. 
muerte de la pnnces~ Ca~lota /e d! de Mejí/corría delirante por las ca-

Poco antes de la eJecuc1on, a se:ora s á un recieu ñacido. La prineesa de 
lles de Q.iterétaro, llev~~d.:i ~\~us in~::1~ado la evasion del Emperador; p~ro 
Salm Salm, eegun se !JO, a ia . l mexicano ue en diamantes de la prm
el secnto fué reyeladn por un oficia .' \rá. la fuga del Emperador. 

b
., 125 000 francos piua que proporc1on , . . 

cesa, rec 10 · , . d" 8 ª :m Salm y todo su sequito rec1-
Descubierto este complot, 

1
~/:~:~l~n~r á Q,uerétaro. • . 

bieron al instante la orden . . . , l tr s presos no manifestaron nrngun 
Cuando se notificó la sentehnc~~ a ·1s e ible ocuitarles por mucho tiempo 

,..énero de sorpresa, pues no a Mta s'. o lJJOS ºe limit6 á pedir que se les dt1-
b d añeros y ax1m1 111110 ~ tl'd L 
la suerte e sus ~omp h t' u última hora, lo que les fué conce 1 "· • os 

J·ara permanecer Juntos as as t· nto que h-ibia serPido de hospital 
t \ d d s á nn an wuo conve · b . 

tres fueron ras a a ~ ndo ~na es .aciosa •pieza del piso ªJº ~on ven-
·á las tropas fra•,c~sas_, oc~lª fi . l ~iandaba el peloton que oebta 11com
t anas que dan :;.l Jardm. . , o c_1a qu~füó erdon á Maximiliano diciéndole. 

Pan- ur\os al lugar de la cJ~cuc1opn, ¡n pld do ªo-adió y debo obedecer 
l t 1a· " ero soy so • • " • , U 

{!Ue no aprobaba a sen . e~c ,; y ntan ue Maxitniliano respundio: •.• a 
las órdenes que he reet?Hlo. , cue onsi'.!na Agradezco de tvdo corazon 
FO dado debe obedecer ~1e~pre a s.u c . ~ q~e cumplais las órdenei que os 
vuestros ex:•lentes sentim1ento9, pero eXIJ 

han dado." . h secretario y confesor de Maximiliano. 
Solo se dejó eLtrar ~1 abte ~~~r:f;ro se presentó ofreciendo . sus auxilios 

Algo mas tarde, el obispo e or los risionero•. Pasaron la noche con
espirituales, que fu~ron aceptad{ os p M p a~on i1tfria m11cho de resultas de 
versando en voz baJa, y se con esaron . lJ .. . . 
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su herida; ?.hjía ge durmió profundamente. Maximi1ia.no pidió papel y plu
ma, lo que tardó algo en encontrarsa á causa de lo avanzado· de la noche. A, 
las cuatro de la mañana Maximiliano quiso oir m:sa, que fué dicha por el 
obis ¡-,o, para lo cual despertaron á Mejía; y parece que desuues de la mis11, 
el príncipe permaueció largo tiempo arrodillado .sobre el suelo con la f.ente 
a·poyada entre las manos. Ignórase si lloraba ó si 1e1.aba. 

Miramon estaba pálido y abatirlo. Mejía _sumamente a]t:vo ¡iues es. preci
so ao olvidar que era indio, y que decia era una gloria para él morir con su 
soberano .. A las siete se oyó la música del cortejo fünebre, y el 1·a!Ji tan Gon
zalez entró .en la eapi la con las banderas. Mimmon se dejó_ tapar los ojos sin 
hacer ningun1 moYimi nto; Mejía se resistió,. é intentando el eapitan vencer 
su resistencia, el obi,po ,Jijo alguna~ palabras por lo bajo al general, que se 
.som"t ó tranq11ila.mentj. . . . 

El Emperador, adelantándose, manif~stó que en manera alguna consentí
r ia que le ta¡,a.s~n los ojos. De~pues de un momento de indecision, el capi
ta.n• Gonzalt'Z 'saludó al Em~erador y se puso á la rabeza <te la escolta. 

Abria 111 marcha un escuadron de lanceros; St>guia uná música tocando una 
marcha fúnebre, y un batallon de infantería á cuatro en fondo . Al ·llegar ·el 
.cortejo f ente á la puertll principal del hospib.l_ MPjía dijo en a lta voz: Se
ñor, dadnos una vez mas el ejemplo, mostrándonos vuestro valor, pu•s segui
mos lns pasos de V. M." En e5te momrnto pasaba., loe franciscanos: los dos 
primeros lleva-han la cruz y· el aguit bendita, y los demas velas encendidas. 
Seguían los tres ataudes llevados por doce indios, y últimamente. las cruces 
de ejeeucion y los banquillos, Entonces el ca¡,itan Gonzalez hizo señal á 
Maximilian-0 ele que le siguiera, y el Emperador se adelantó valerosamente, 
diciendo . á los dos g•·neralas: "\'amos á la lib~rtad." La pro~esion marchó 
lentameut~ ¡,or la ralle del Cementerio, pasautlo por detrás de la ig'esia y 
por el camino del aweducto. 

_Iba primero .el Em¡;cra.dcn-, llcv;,.ndo á su derrcha al abate Fiaeher, y á su 
izquierda al obis ,,u; d, tras marchaba Miramon, á quien so-stenian dos .f,an
cis0an, s, y Mi jía entre d s presbí,eros da la parroquia de SBnta tJruz. Cuav
do llegaron á lo al to de la colina, Maxímiliano miró fijament~ al sol, y sa
cando su reloj tocó un I esorte qui:\ ocultaba el 1etrato en miniatura de la 
Emperatriz Carlota, be$Óle, e1\tregando la cadena al abate Pischer. y le dijo, 
"Llevad este recuerdo á mi querida esposa, y si algun dia puede comprende-

. ros, rlecidla que mis ojos se cerrarán con rn imágen que m ~ llevo al cielo." 
En ·cuanto llegaron cerca dd gran muro esterior del e ·ment~rio, las cam

panas ero1,ezaron el toque de agonía: solo los que com ,onian la es¿olta es
taban pr sentes, ¡,oes el público babia sido alejado á gran d stancia. Se co
lecaron las tres banquetas con lds erl\ces de ejrcucion junto al muro, y tres 
p elotones compuestos de cinco hombres ra•la uno, con <los sargento!! de re
serva para el t iro de gracia, se acercaron á tr,·s pasos de los coralenad.>s. 

, A cada uno de los soldados encr.r¡?ados de dis¡iarar, dió el arc,h •duque un 
Maximitiano de oro, moneda de veinte pesos. Abrazó á su;; cornpa.ñe, os. de 

• infortunio y d,jo con voz sonora: "Voy á morir por una cau-a santa, dd la la 
independencia y libertad de México. ¡Q,ue mi sangre selle las desgracias de 
:'ni nuen patria! ¡Viva México!" 

3 
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El Emperador, al ver mover los f:.isil:s, c.'reyó ~ue ib~n á hacer fue!!~, Y 

acercándose á sus rompañcros los abrar;o ron cfus1011. Muamon sorprendido, 
cayó aobrt, la ban1ucta; pero Mejía devolvió á Maximili,ano su abrazo, pro-

. d 'palabras que nadie pudo oir y despu. es cruzo los brazos eobre el nunc1an o • , M · · · J d" , 
pecho, sin quererse sentar. El o~isp~, _acen·ándose ,ª a:c1m1hano,_. _e _110~ 
"¡Señor! dé V. M. en mi penona a Me~1co ente~o el osculo de reconc1hac1on,. 
perdóuelo todo V. M. Pn este i,nstante supremo. , . . ., 

Agitado interiormente el prmcipe por una emnc1011 ~~s1ble se dPJO abraza~ 
1¡0 decir una palabra, y clespues levantando la voz, d1Jo con gran firmeza. 
"DeciJ 8 López que le perdono su traicion; á :lléxico entero que le perdono 
su crícnen." Despue>' Maximiliano estrecho las manos •~el _abatP, que no ¡;11~ 
diendo hablar, cayó a rns piés derramando :1bund1rntcs l.i.gnmas. }lucha _gen
te lloraba¡ i\faximi liauo se desprendió d_ulcemei te de 1 ~ manos ~el .º~tspo, 

dando un paso, dijo somiendo itl oficial que mandaba )ª esco1ta. A la t 3 posicion de vd.'' .A una señal del oficial la escolta apunto; y murmurando 
algunas palabras en aleman, Maximi iano _ cayó e.nvuelto en una nube de 

hu;:i· fué el trágico fin de este príncipe desventurado, < n )a plenitud de la 
vida puesto que aun no babia c.umplido 35 años. El archiduque _Fernando. 
Maxirniliano de Austria, por sus dote~ de ingenio y de valor, era c1_ertamen
te digno dt: mejor suerte; honrado, leal, instru do, caballeros~, vahen.te,. co
nocedor de las necesidades de la época actual; dotado de ~n nvo sen11~1en, 
to de justicia; compasivo y afc.ble. con l~s pobres r ?esvalid_os, e~ otro tiem
po ó en diversas condiciones y baJo meJores ausp1c1os, hubiera sido un e:ce
le~te monarca, sun supuesta su ronocida debilidad de car~ct,•r, que no con
tribuyó poco á su triate destino. Fué fusilado el 19 de Jumo de 1~67. 

},bximiliano, heredero de un nombre ilustre, pariente de. ras,. todos. los 
soberanos de Europa, quiso ser en el Nuevo Mundo 1~ peno111ficac1on ffilsta 
del Imperio y de la democracia. Descendiente de_ cien reyes que han?º· 
bernado las naciones europeas, solo en el secre~o im ¡.,enetrab~e. del dest.mo 
pudo estar escrito que seria el re?taurador del, ~mpeno en :M~x1coJ Restau
racion peli"'roea, aunque foera hiJa de un espmtu que conoc1a el progreso 
del siglo, y

0 

se trata~ de un pueblo dócil y bueno que_ re,,~gna l,~s espectá
culos de saugre; restauracion 1mpos ble, aunq~e la dmastia de Carlos V. to
mara en s,is manos la bandera de igualdad y libertad. 

Más 8obre los funerales. . 
"La escn•dra que acompañaba al cadáver de Maxirn:liano entró en ~a rada 

de Polij antes <le lo que se esperaba. A una Eeilal de la fragat~ alm1r~nte, 
salió dr l puerto una la,,cba y füé á amarr.,r_se al costado <le la .. :Novara; 'do• 
c.'e mar,ntro, izarou svl>re el pueute una CaJa larga y pesada. Era_el f?rctro 
enviado n. peticion de Tegethoff por la famil_1a impt rial_tle Au_stna, foretro 

• dorado, cincelado, grabado y de metal inoxidable, dl'st111ado a reemplazar 
Ja caja mexicana IJe.-,ada de Q.uerétaro. . 

Dos razones hab~a para cambiar así por úitima V\lZ ~l lc_cho t~nebre del 
archiduque: pri~ero, el mal estado del at:1ud en qu~ se n~b1a tra1do, Y ~es
pues el tem11r de esponer esos restos desfigurados a los OJOS de la arch1du-
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quesa Sofia, que no hubiera dejado de querer dirijir una m1rau11 á su cles~rll" 
ciado hijo. Para evit,u un accid•·nfo posible y una escena seguramente 
desgarrad,na, se deseaba sellar t>n Pola, notes de de-embarcarlo en Trieste, 
el féretro de cobl'e. 

Cuando se quiso practicar ei cambio, notóae co 1 estupor que el féretro im
perial enviado de Viena era. muy pequeño. Fué menester renunciar á hacer 
uso de él, y por una suprrma fatalidad, el emperador Mitximiliano, f11silallo 
en México y vuelto á. traer entre los suyos, ni aun encontró un ataud para 
su talla. ¡Tuvo que perrrian cer en la caja de sus enemigos! 

A la misma hora y en e, mismo dia se anunciaba á la emperatriz Carlota 
que su marido había sido muerto á la cabeza de su ejército en una gran bt 
talla dada á los juaristas. 

El cadáver no fué em t,alsawa•Jo corno se ha dicho, sino desec,do, momifi 
cndo, y suena 111 c ,ntacto del dedo. Lo quti hace que su asp¡,cto general sea 
part;cularmentd repugnante, ~s l'I contrarrion de los labic,s, que deja salir 
los dientes muy largos. La fot,,grafía hecha en Qucrétaro no deja ilusio11 a.1-

gu ua sr bl'e esto. , 
Los funerales han sido descri ros en otras partes y es e•cu•aclo repetir los 

d~talles: se han celebrado dos o,·a-iones. La parte mas solemne y p:>mposa 
fué la recepcion de los restos mortales en Trieste; la mas conmovedora ha 
sido la entrada en Viena, por la noche & la luz <lti las antorchas. La pobla
cion entera estaba allí, silenciosa, recojida, llena de emocion, esp1:ran,lo al 
que el'a llamaba "el pobre Max,'' para darle por última vez las buenas no
ches. 

"Cuando recuerdo las entradas triunfales en México, bajo lluvias de flores, 
me decía uno de sns antiguos consejeros, cuando pienso en las ovaciones en
tusiastas de los mexicanos, que tantas veces presencié, y veo esta triste ce
remoaia, me creo juguete ele un sueño: ¡qué ra•da y qué fin!" 

En el momento de esa dolorosa m.inifcstacion de los habitautes de Yiena, 
enterada la archi.Juquesa ::folia tle la llegafa del cadáver de su hijo, despidió 
á todos los que estaban á su lado y s · encerró en sus habihciones A1lí, 
apoyada en la ventana del palacio que daba vista a l tránsito del acomvaña
miento, entreabriendo la cortina, presendó el desfile. El clol o1r de la madre 
fué tan agudo, que ésta no pudo derramar ni una lágrima. ¿~o es este episo
dio el verdadt:ro epílogo del drama? 

Cuando el baron Magnus, el honorable ministro de Prusia que asi~tió al 
empcrad ,r h sta su último momento, volvió á Europa, se tra. ladó inmedia
tamente IÍ Yie11a para entregará Francisco J c;!é lo que ha\ ia podido recojcr 
de lus objetos que su p~rmano babia dejado, y despues de una larga audien
cia iba á retirarse, cuaudo S. M. lo recomendó que hiciese 11na visita á la 
archiduquesa Sofia. 

-Hay detalles que debo callar, dijo el ::lr. Magnus; serian dcmas'adu crue
les para el crirazon de una madre. 

-No trateis de ocultarle nada, le ~esponJió el emperador de Austria: mi 
madre ha leido cuanto so ha escrito en todas partes sobre su hijo; ella quiere 
oír y saberlo todo: nada olvideis; ella eotá llena de valor. 

• 
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~e habia tenido el buen gm'to de no poner sobre el féretro illsignia alguna, 

ninguna con<lecoraciou: coronas de laurel <le Miramttr y na.da mas. 
D1: intento se omitió una parte del ceremonial, porqµe el ataud estaba se-

llado por los moti vos ya esprésados. 
La capilla que sirve de sepultura á la familia imperial de los Hapsburgo, 

' está confiada á la custodia de.una órden monástica que vive de limosnas pú
b'icas; el· superior concurra á los funerales, y cuando el cadáve,r 'está suspen
dido con cuerdas sobre la cripta, antes de b~jarlo sg pre~unta al religio,o, 

descub iendo el rostro del difunto. 
-¡Re<?onoceis estos restos murtales por ser los de ... ? (sigue el 1winbre 

.Y las cualidades de la Alteza á quien se sepulta). 
El superior se acerea, se inclma y responde: 
-"Lo reco1.ozco y acepto su custodia." 
Despues la tap>\ corre por la t,nl,lesc·a de m tal y et ilmtrc difunto va .á 

ocupar su lugar al lado de sas abuelo$. 
Es 'O es lo que se ha pasado en silencio. 
Se ha hecho tsta obs~rvacion demasiado ctl"insa: La última prision de 

Max:imiliano en Querétaro fué el convento de Capuchinas, y su último asilo 
al lado de los suyos, en Vie, a, leva el mismo µombre. . 

Los jóvenes archiduques lloraban silencio~amente durante el servic~o fúne 
bre; pálido y sosegado, el emperador dominaba 1;u_ emocion. Solo el ancil!,no 
archiduque, padre de Maxim1liano, desgarraba el alma con su inmensa des-

esperaci9n. ' 
La viuda de M.iramon asistió á las ex· quias con sus tres hijos. Dicen que 

la desgr~ciada señora es digna de lástima: carece de bienes de fortuna, y el 
empera·dor de A usti-ia debe asignarle una pension. Y López está hoy- muy 
tranquilamente ei'tablecido en Méxic,1; ha llegado á ser un pers• naje y goza 
de los benefici,·s de J~1arez. Men s afortunado que él, el presidente del con· 
sejo de guerra que condenó á muerte al emperador, acaba de ser asednado. 
. Es costumbre en M~xico plantar una cruz de madera negra en t,,do~ los , 
sitio, dondt1 se ha cometido un crímen ó ejecutado á alguien. Se comprende 
que debe haber muchao en toda la estension del t •rritorio. Des pues de la 
muerte de Maxímiliano, los indios plantaron irim.cdiatamente la cru'z tradi• 
~ional; pero en el mismo dia fué cort.tda en pedazos y desmenuzada para 
hacer reliqui:.s. Se colocó otra y despues una tacera, y usí han consumido 
mas de diez las tribus vecinas y la poblacion de Q,ueiétaro. 

Las Rtliquias del A.1·eliiduqne. 
"L~s reliqt~ias d<'l emperador Maximi'iano, llevadas á Viena por el Dr. 

Basch, han sido distribuidas emre diferentes personas liga.das con el difuntJ 
emperador por vínrnlos de parentesco ó de afecto. El er:iperador de A us• 
tria ha r~cibido la Cruz de caballero de la Orden mexicana del Agu;la, fun
dada por Maximiliano, como tambien una medalla de oro con la imágen de 
Nuestra Seño1a de Guadalupe, cuya cruz y cuya meclalla foeron usadas por 
el emperador. S. M. la eíllperatriz ha recibido como recuerdo un abanico; 
_la reina Carolina-Augusta un pequeño rosario; la. gran duquesa Sofia dos ani
llos y el escapulario atravesado por una bala, c.orrio tambien 1rn•ietrato bor-

.., 
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dado que las señoras de Q,u 't ¡ . 
aq1_1ella ciudad. El arcliidu~r:e ª;rar~:;¡:;:o;, ali e~per~n~ ~uando en_tró en 
el emperador tenia en sus 'lf ar os a rec1b1do el r.osano que 
anillo . grabado de Ma . ·t imos mfment~s; el archiduqu~ Cárlos Luis el . 
Víctor una medalla de;~~~ 

1
; 0

11
nºlaqI:á:e:e~vt~ t~ sello; e¿ arc~iduque Luis 

terra ha reeibido un medallon con u º e ª 1r~en. a rema de Ingla-

1
11ota; el rey de los belgas la Cruz <le :a\ua1~:r~ed:te.t~~:: 1ª ~mpr~triz Car

ev~ba·el empt>rador durante el sitio d . 0 . . e Jua A upe, que 
reloJ y la cadena de M • 'I' L e .. uerétaro, ~¡ conde de F latuJes el 
d d ax1m1 tano. a princesa Mana ~ wers " f , 

arna e honor de la empdratriz Cirlota h ;b'J . . per.,, q~e ue 
palma; el conde Hadik d~ Futak erran ch::~~11 nº ~in ~ba~•c?l.de hoJas de 
era archid,

1
que uh par de botone~ d . rl e ' ax1m1 1ano cuando 

las de or,.; el ~apitan <l~ r.avío Ra~· qa:1s~: el n~~rqdne~ Uorio uJ'.)as e~p 11 e
emp . d .. , D z 11 , . , • our. un cspeJtto e man,i que usaba el 
It11i:1se o~6se~r ~·a ;, ey, med.co en j~f~ de la ?asa imperial, la Historia 'do 
bast,;n. n u, con un:i su•crl.l'J.on autogra fa d,·1 emperador, Y nn 

"El Dr. Basch ha entrecrad I h b · 
Maximiliano durante m cautiv:ri: gran c ~m elan el sombrero qn; llf'vaba 
la \oluntad del em¡ie!.'ddor al Muse~ed~;f:a~·~;} el cnal_est.í destrnado pOi' 

La ley de 3· de Octub¡•e. . 
Probado como está en la tlefensa l l ¡ 'd 

ro cuatro abocrados nada sos Jech~s que t e. re u uque hicieron en Q.('Jerét~~ 
tada ad terrm~m füé obra del! mari:;ar~:ze ¡Jartid? liberal: ~ue es"- ley <lic-
para que la firmara con la falseJafl. d a I e,, quien prec1sn al archiduque · 
el país, la siguiente CVJ:,ta dirij ,da at q~e e Sr. _Juare~ habia abandonado 
mento de bastante importancia: m1arno mariscal viene á ser un docu• 

::H~cit,n~.1 de Zoquiapan, ~1 de O,•tubre de 1866 or j , L 
. M1 querido mariscal: , P a no ,He, 
''Mañana me proponno remitiros los d . . · . · 

mino ~ la violt>nta ~itu!cion en q ne se orumento, nece~ar10s par.a poner tér-
sino tambirn todo México. E,tos docn:::~111:0:Lra'. n_o_ so amente mi persona, 
dos ha;tt el dh~ en que }'O os h ind1'q1 1 tedtl~era~ permanecer reserva-

"T 1e por e ecrr¡tio 
ro;1s 1·osas me preoAupan · · d " · 

pOJ.Sabili<lad que tengaºp r eiil:.qu1ero e uua vez ~espreaderme de la res-

po;~~~o~~imera ee-: que cesen l~s cc,rt s mardales de in.tervenir en !'os delitos 

"La se«und,· que q d ·· h h . "L "' · ue e ne ec o revocada la ley de 3 de Oct b 
a te'rcera: q,,e por n;norun motiv h . . u re. 

cesen toda clase de hostilidades. o aya persecuc1on •s polítiea'S, y que 

"Deseo que llameis á los ministro:; Lares M . , 
certar las medid,is indispensables ' • ann Y T1tbera., n fin de con-. · d p1Ua ase"urar estos t • 
si ad de que se tra~luzcan mis inte ,,, r_es µuntos, sm neee-

"No dudo que acrregar;1s esta nu::~nes espresa las en el primer párrafo. 
muchas que ya m: ha beis d d . ~rueba d~ verdadera amistad, á las 
• · ª 0, Y por e,lo os antic1p ti · d 

titud, renovándoos las segurid,ades d o' d . ? sen m1~ntos e gra-
soy vuestro afectísimo, MAXlMILIANo.') CJn-1 eracion y de amistad con que 
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éoutcstacion del Empemlor Ma1i111Uiano n:1a protesta dt lo~ Sm. Obispos. 

ticiiores: He leido con ~ran intcreb vue~tra esposicion de 29 d~ Dici~mbra 
último, y la he examinad;i con la profuntla atenrion que me ex1J_en 1111s de-

beres de soberano. En ella tlirijís. si bien en términos respetuosris, recrimin~cioncs á mi _go· 
bierno, queriendo rompararle con anteriores gobiernos d~ triste rcc?rdac1on: 
y tratais des¡,ues ignorando, _como en ~•~ de una ocas10? lo habe1s da4o a 
entender, el estado de las ultunas negoc1ac1ones rl!lat1vas a los asuntos ecle-

siásticos. Yo desearia que esta cuestion no la hubiéseis juzgnd,1 tan sevl•ra Y teme-
rariamente sin haberla antes estudiado en todos y en cada uno tl c sus deta
lles. La c~lma la rcflexion y la humildarl y dt¡lzura, son la mejor prenúa 
y el mcjur adorno d~ una dig,,üdad de la Iglesia .. lgllo~ais lo qne ~a _pasado 
en Roma .. ntre uno y ntro soben.no; no habeis asistido a_las negoc1ac1on~s Y 
conferencias que han mediado c ,n el nu:1cio, y no pode1s por lo tanto, JUZ· 

gar de parte de quién se hal'e la ra~o11, de ,parte de quié~ prnceden las usur
pa •iones, si es quo acaso la3 ha habido. Como buen catohc? y so~er~no fie~ 
á sus deberes, yo clebo correr el velo sobre cierta~ cos'a_s, deJand~ a D1?s Y a 
la histo,ia. el cuidado de jnstifirar mis actos; ¡,ero qmero al mism , tiempo 
contestar á al~unos ¡,untos de vuestra esposicion. 

Hace seis meses que mi gobierno esperaba, y con razon sobrada, un nu11-
cio con ámplios poderes para terminar el lamentable estado en que las co
sas 11e encontrailan, ¡ior medio de sano, y enérgicas, reformas r.onformes con 
el sentido del verdadero catolicismo; y era tanto más fu'1da la esta esperan
za de mi gobiemo, cuanto que mi ministro de Estado hab.ia enviado, por ór
den mia, una nota apremiante á Roma., csponiendo con laudable fr~~q~eza 
la situacion violenta y difícil en que se encontraban los asuntos ccles1ast1cos, 
y la imprescindible y dura necesidad en que nos veiamos_ de dar. una solu
cion por nosotros mismos, si no tenia lugar un pronto y satisfacton? ~rreglo, 
que todos deseábamos. Esta nota, como todo el mundo sabe, llego a Roma 

mucho antes tlc la salida del nuncio. 
t:on la esreranza de un arreglo tan inmediato como d~sead,o, reci_bimos ~l 

nuncio con distinciones y deferencias, rara vez oonoedulas a un d1gnutano 
de la lgleiia. ui á n ngun embajad'o . Yo h ce entonces lo que no arostum • 
bran generalmente hacer los soberanos: invitar al nuncio a ¡:oco de su lle
gada á esta capital á un:rlárga co11ferencia. En ella le manifesté con lama
yor franqueza, y podia decir mejor, con toda_ confianza, a(!uellos puntos en 
que mi gobierno podria mostruse co1_1d~sccnd1cn;e, y en los c¡ue , or_ el c?n· 
trario, 110 podna dar 1,unca su ase11t1m1ento. Estos puntos ~e h~b1a~1 sido 
marcados por mi deber y mi conoieucia, dcspues de un estudio mrnumoso y 
alento del estado de cosas en el imperio de México. El nu1tció fué en esta 
conferencia bastante esplíoito: declaró que tenia poderes para resolver algu
J\OS de aqu.iilos puntos, y que los demás para los que él no se hallaba facul-

tado, se arreglarian en Roma. . . 
M1 mas ardiente deseo le veía en gran parte realizado; y conociendo la 

marcha lenta y pesada de los asuntos en Roma, supliqué al nuncio concerta-

' -37-
-ra de acuerdo con _mi minist_r~ de _lhacia y Justicia, un mc1lio que, entrcta'lto 
se d_aba una ~oluc1on dc~•11t1~a a los asuntos pendie11te~. tra•lquilizase á la 
nac1on, y le diese U(l te3t1momo de nuestra paternal solic1tnd y del bnen de
seo de nuestro gobierno. 

_En sM primera confcr~ncia ~.m mi _ministro, el nuncio se espresó de lll. 
misma ma_~e~a que lo hab1!'. hecho conmigo, y nue!tro !!Obicrno abrigaba las 
mas halague~1as y dulces esperanzas_. Veinte y cua~ro horas despues de es
ta ct>nforenc1a, y co11trad1c1endo ab1ertamt1nte c11anto habia manifostado en 
la a~terior, el nuncio ~e~luó que no tenia p 1deres, y así lo manifcotó luego 
t~rm1nantemente al num~trn de Estado en una carta concebida en t~rm•nos · 
bien estraños é irrespetuosos, con fiando si11 duda en nuestra i ,,dulgencia. 
Faltaba, pues, el co ,curso de lo~ dos poderes. ¡,Cómo ha~er sin e,te concnr
'? ~n arreglo ó c1mco1:dato cualquiera? Despues de e te incsperafjo· acon t e
c1m1ento, nuestro gobierno que tiene la conciencia de su di(l'111d·1cl y de sus 
debe.res, _no pod,a esperar tres meses para esponeroe i un desen,,.l\üo i~u.i. l; 
y deJa~ sin resJlver cne_stiones de interés vital para el país; y sob~ todo", que 
ol gob1er_no n·, pretcndia nada q t.! ya. no ,e h11biese pro.ctic11do r.u otl'O, paí
ses catóhc ... s con la aquiescencia. de la Santa Sed~. 

La gran mayoría de la nacion exije y fün'c derecho á exijir e,ta 3o'ucioR, 
Y en este punto, yo estoy seguramente en s•tuacion de juz,,.ar con mas acier
t~, que. el Epi.scopado, porque acabo de recorrer la rnayor°pa1te de vue,tras 
d1oces1 ', entret~nto qu~ vosotros _permaneceis tranquilos en la ca, i tal despuca 
de vuestro destierro, srn que os importe el estado de vuestras diócesis Por 
-todo esto, y ?espu~s d_e un maduro y detenido exámc,11 despues •Je haber 
conmlt 1do m1 _conc1enc1a, des pues de haber oído el ?arecer Je eminentes teó
log?s." mo decido por un acto qu~ e~ nada pnjudica al rlogma de la religion 
catóh~a, y qne a&egura cu cambio a nuestros conciudadanos la. auantía de 
las leyes. 

0 

, O,~ie_ro, an~es de termi,,ar, llarn_ar vuestra atencion sobre un error en que 
habe1s rncumdo en vuesta espos cton. Dec~s q11t1 la [ulcsi t mexic1rna no ha 
tom'ldo parte nu11ra en los asuulr¡)s p , líticos. ¡Pluauie~:i. á D,oa que así fue
se! Pero ~esgraciadamente tenemos te.timonios i~rccusables, y en gran nú
mero pllr ~1erto, ~ue son una ¡i!ueba. bie11 triste, pero evi ti11te, d.i que los 
ID!i;mo6 d1~natanos de la [gles1a se han lanzatlo á las revoluciones, y quo 
uua pa, te consderable dJI c 1010 ha Ut'splH•a1o u 1a rt>s ,sttl11c1a obstiuai.lll y 
act,va contra los poLlcrt'S lejít1m1,s Jel E~tJ. lo. 

C n\·en ·d, r~is est11na los ob,spos, en quti 1a Jgles a rn11xican~, por una Ia
m¿ntab :tl fata11,lad, se ha mete a lo de111a~iad,1 en ta ¡,olít,ca, y en los asun
tos dt! lo'S> b ~nes t•mpo ales, olv1dn.n lo.e cu cst, y UQlijprer1au•lo com:il •h· 
r~e11t1 las vcrtla,foms 1MXlllHS di}! Evangelio. Sí; el puebl,, m ·x ca1111 es 
p_1ótcloso y bue 110, p~ro no t'S cató1ic,1 t'n el v,1rda !ero seut:Jo del Evaujelio, y 
c1e1t11u~e~:·· qu" no ~s por su cnlp.1. H~ nec~s1tttl,1 qu • s • le 111strnya, qu, se 
le ,a~mnu~tren los Sacramentos gratu1taurnnte como 1nanda el Evanjelio: y 
Mex1co, yo os lo prometo, será cató icJ. Dudad, si quere,s, de ,ni cat,i!tcis
mo: la Europa ~onoce_ há mucho tiempo mis sent1m1entos y creenrias; el San• 
to Padr.i sabe co,no p1~11so; las l.?'~s,as de _Aleman•a y de J erusa,e,,, que co
nuc.i como yo d arzobispo de Mex1co, atl!lhguan m1 conducta sobro est..: p,rn-


